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Recibió en e! cuerpo quince impactos de bala, disparados por una sola persona

San Sebastián, 9. (De nuestro corresponsal.) Luis Ccmdendo Pérez, de cuarenta
y dos años de edad, militante de U. C. D. de Guipúzcoa y natural de Ribadavia
(Orense), ha resultado acribillado a balazos a última hora de la tarde, cuando se
encontraba en el interior de su coche, aparcado frente a su domicilio en la locali-
dad guivuzcoana de Anzuola.

El señor Canciendo residía en la catada
villa desde hace veinticinco años. Murió ins-
tantáneamente al recibir en su cuerpo el
primero de los Quince impactos de bala que
le fueron disparados, al parecer, por una
única persona.

El hecho se produjo cuando la víctima
había terminado de trabajar en Altos Hor-
nos de Vergara —empresa en la que llevaba
veintidós años— y en el coehe de su pro-
piedad llegó a la altura de su domicilio.
Como ara costumbre en él, estacionaba allí
el vehículo para esperar que su esposa, Ma-
ría Luisa Zabaia, natural del propio An-
euola, bajara hasta allí para entregarle un
bocadillo.

Según su costumbre, el señor Candendo se
dirigía posteriormente a una sociedad popu-
lar, donde merendaba en compañía de un
grupo de amigos. El hecho de que su esposa
bajara hasta e] automóvil se debe a que la
Víctima tsnía dificultades para subir esca-
leras, ya que hace años a causa de un acci-
dente laboral le fue amputada una pierna.

DISPAROS.—La esposa del señor Can-
dendo demostraba gran entereza de ánimo
cuando nos ha relatado los detalles de lo
ocurrido. «Cuando le entregué el bocadillo
—manifestó— estuve hablando unos mo-
mentos con mi marido a través de la ven-
tanilla del coehe, desde la acera. Cuando
me volví para regresar a casa observé cómo
se acercaba hacia el coche, por el lado del
volante, una persona que tapaba su cara
con un pasamontañas rojo y llevaba en la
mano derecha una pistola.

Pero lo hacía de forma tan tranquila
que no supe si se trataba de una broma o
era un atentado de verdad. En seguida es-
cuché un disparo y pude oír cómo Luis lan-
zaba un iay! Muy pronto siguieron más
disparos, no sé cuántos, y subí corriendo
hasta casa, donde estaban mis tres hijos, a
los que les dije: «;Han matado a vuestro
padre!»

Los hijos de] matrimonio son una chica
de once años y cios chicos de trece y siete,
respectivamente.

En cuanto a que si en el atentado han
participado más personas, la esposa de las
víctimas precisó que ella no vio a nadie
más, y añade: «No estoy segura de haber
visto el coche de] aue me hablan.» Dicho
coche es un Simca 1.200. matrícula de Na-
varra, que minutos antes había sido robado
a punta de pistola a su propietario, cuando
se hallaba estacionado junto al campo de
fútbol de Vergara, lugar distante unos tres
kilómetros al punto donde se cometió el
atentado.

El propietario de dicho vehículo no fue
secuestrado, si bien se le conminó a que no
diera parte de lo ocurrido hasta pasadas al
menos dos horas. La denuncia del robo fue
presentada, efectivamente, a las nueve de la
noche en el cuartel de la Guardia Civil de
Vergara. El vehículo fue localizado, antes
de ser presentada la denuncia, en un barrio
Ae la propia población de Vergara, en las
cercanías de la antágua estación de ferro-
carril.

Dicho vehículo fue avistado por varios ve-
cinos de la víctima, cuando se asomaron a
tas ventanas de sus domicilios al escuchar
los disparos. Tampoco han podido precisar
los testigos si a bordo del mismo huyeron
una o más personas.

Por las noticias que hemos podido recoger
en el lusar del suceso, la Guardia Civü en-
contró diez casquillos de bala marca Geco
de nueve milímetros Parabellum, munición
habituahnente utilizada por E. T. A.

Tras recibir los ocho impactos de bala, el
señor Candendo quedó recostado en el in-
terior de su vehículo, sobre el asiento dere-
cho del mismo.

Personado el médico forense y el Juzga-
do de Instrucción de Vergara, se procedió
al traslado del cadáver al depósito del ce-
menterio de Anzuola. Con anterioridad, un
sacerdote había dado la unción a la víctima.

U. C. D.—En torno a las motivaciones que
han podido causar este antentado, la esposa
de la víctima nos aseguró que «nunca he
oído que recibiera amenaza alguna, pues si
bien hace años era adicto al franquismo, a
la muerte de Franco veía con buenos ojos
la democracia y en este sentido le encon-
traba los últimos meses más tranquilo».

La suegra del señor Candendo, había
trasladado a éste, hace un año aproxima-
damente, la noticia que ella había recogido
y aue circulaba por el pueblo: «Le dije en-
tonces que tuviera cuidado, pues había sa-
bido que estaba fichado.» Sin embargo, el
señor Candendo no pareció hacer mucho
caso de estas habladurías.

Otro testigo que dijo ser íntimo amigo de
la víctima aseguró que no pensaba que
nunca hubiera recibido amenazas, a! menos
él nunca lo había comentado. Esta misma
persona añadió: «Luis solía decir en más de
una ocasión: a mí no me amenazan nunca.»

Por otro lado, el secretario provincial de
U. C. D. de Guipúzcoa nos ha manifestado
que el señor Candendo Pérez era militante
de U. C. D. y que poseía su correspondiente
carné. El propio secretario de dicha orga-
nización se puso en contacto con el presi-
dente Suárez y con el secretario genera! de
U. C. D., señor Arias Salgado para darles la
fatal noticia. Ambos le manifestaron su
deseo de haber podido acudir al funeral,
pero esto no será posible por compromisos
ineludibles. De todos modos, el señor Suárez
comunicó al secretario general de TJ. C. D.
de Guipúzcoa que dos miembros de la Eje-
cutiva del partido estarán presentes ma-
ñana en las exequias que se celebren por la
víctima.—Patxi BERROBI.

EN BARCELONA

JORDI PUJOL PRESENTA
EL LIBRO DE

Barcelona, 9. (De nuestro corresponsal,
por teléfono.) Jordi Pujol, líder de Con-
vergencia Democrática • de Cataluña, ha
presentado a primeras horas de esta, noche,
en Barcelona, el último libro de don Anto-
nio Garrigues y Díaz-Cañábate «Diálogos
conmigo' mismo». El diputado catalán ha
señalado, como rasgos característicos de la
personalidad del' ex ministro de Justicia
del primer Gobierno de la Monarquía, su
profundo y sincero liberalismo, su huma-
nismo y su fe.

El señor Garrigues agradeció esta pre-
sentación a Jordi Pujol, a quien calificó de
uno de los hombres más válidos de la nue-
va Cataluña.

Al acto asistieron, entre otros, el conse-
jero de Cultura de la Generalidad, señor
Pí Suñer; rector de la Universidad Autóni-
ma, señor Laporte; conde de Godo, y el se-
ñor Lara, presidente de la editorial que ha
editado el libro del señor Garrleues.—Jor-
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«CASO JUANITO»

LA FEDERACIÓN APELARA
ANTE LA U. E. F. A.

El presidente de la Real Federación Es-
pañola de Fútbol, don Pablo Porta, anunció
oficialmente Que el organismo que preside
apelará contra la sanción al .jugador ma-
dridista. Juanito, que le inhabilita ñor dos
años para disputar partidos europeos con
su club y con la selección.

«Independientemente, de que el Real Ma-
drid envíe a un hombre a Berna —afirmó
Portâ — la Real Federación Española en-
viará a un asesor jurídico a Berna el pró-
ximo lunes, para tratar de solventar el .
tema.»

Porta comentó que el castigo le parecía,
como al propio Franehi. presidente de la
U. E. F. A., desproporcionado.»

En cuanto a la posible llamada de Jua-
nito para el encuentro de Rumania, caso
de que el Comité de Apelación acepte los
recursos, «fuertes y bien documentados»
que presentará el Real Madrid y la Fede-
ración, Porta afirmó que «depende del se-
leccionada? nacional, señor Kubala».

LA OPINIÓN DEL PRESIDENTE DEL
REAL MADRID

Budapest, 9. (Efe.) Difícil, muy difícil,
ha resultado la comunicación coa la capi-
tal húngara, donde se encontraba el pre-
sidente del Real Madrid con el equipo de
baloncesto.

El señor De Carlos manifestó a Efe que
se encontraba totalmente anonadado con
la noticia que anoche recibió a través del
teléfono por medio de Antonio Calderón.

«Pienso, aunque hasta mañana que lle-
gue a Madrid, no puedo decir nada en
concreto, que la sanción a Juanito ha si-
do exagerada y la U. E. F. A. no ha ac-
tuado como debía, ya aue con cuatro días,
aunque el domingo no sirve, tenemos que
preparar un informe para intentar rebatir
algo, que será muy difícil y tratar, si es
posible, rebajar la sanción a nuestro ju-
gador.»

—Señor De Carlos: ¿El Real Madrid
conoce la sanción sólo a través de un te-
legrama?

^ Anoche me leyó don Antonio Cal-
derón el telegrama recibido por la U.E.F.A.
Creo que si tuviésemos algún documento
más podríamos trabajar mejor, aunque, de
cualquier forma, en el Real Madrid hay
gente preparada para cualquier empresa
por muy difícil que ésta sea.

—¿El limes habrá alguien del Real Ma-
drid ante el Comité de Apelación de la
XL E. F. A.?

—Oficialmente no le puedo decir de
quién se va a tratar, pero seguro que ha-
brá alguien de nuestro eauipo allí. Tal vez
dos personas. En fin, mañana ya concre-
taremos más a mi regreso a Madrid.

—¿Tiene noticias de que la Federación
Española va a hacer prácticamente lo mis-
mo que su equipo?

—No sé absolutamente nada de forma
oficial. Eso parece ser que es lo que va a
hacer la Federación, ya que tao hay aue
olvidar que primero nosotros pertenecemos
a este organismo y que nuestro jugador,
Juanito, pertenece ai equipo nacional. SI
se hace, oreo que será una buena medida.
Esta acción apoyará la nuestra.

Mañana, alrededor de las tres de la tar-
de, llegará a Madrid la expedición del Real
Madrid de baloncesto, con don Luis de
Carlos a la cabeza, procedente de la ca-
pital húngara»
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